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El Papa posó con ellos al finalizar la audiencia

El Papa Francisco saluda a los obispos
y presbíteros de la Diócesis
La participación en la Audiencia General del pasado miércoles con el Santo
Padre fue una de las actividades destacadas de la peregrinación a Roma del
Obispo de Cartagena junto a un grupo de sacerdotes ordenados en los
últimos cinco años. El objetivo era participar en unas jornadas intensas de
formación y encuentro. (p.7)



Las palabras del evangelio son de esperanza y vida, son
la lección que el Maestro da a sus discípulos para
sostenerles en la fe en esos momentos tan delicados por
los que pasaron como testigos de la pasión y muerte del
Señor. Ahora Dios les está preparando para que
descubran el feliz acontecimiento de la resurrección, van
a ser protagonistas de la victoria sobre la muerte, están
viendo a Cristo vivo, victorioso, que se acerca a ellos y no
es un sueño, sino realidad, porque ha salido de pesca con
los testigos, les ha señalado a los que trabajaron sin éxito
durante toda la noche dónde están los peces y, para
colmo, les ha preparado la comida. Por otra parte, el
evangelio señala que estos acontecimientos sucedieron
al amanecer. ¿No será esta otra lección que han de saber
bien? Seguro que tendrán oportunidad de grabarse en
su memoria que Cristo les está diciendo que está
amaneciendo una realidad nueva, que estén preparados,
porque les va a necesitar con la fortaleza de su condición
de testigos en primera línea para otro tipo de pesca.
Efectivamente, los discípulos están adquiriendo certezas,
reconociendo a Jesús y comprobando que la Palabra se
está cumpliendo, que la victoria sobre la muerte es ya un
hecho y que ellos son testigos de todo esto que están
viendo y oyendo.

Jesús los está preparando para la misión,
para el anuncio de la seguridad de la fe,

porque le han reconocido resucitado y
presente en medio de ellos, en su vida
ordinaria, los está confirmando en la
fe y abriendo su corazón para que le
conozcan bien. La elección de Pedro fue

especial y su intencionalidad
evidente: Jesús rehabilita a
Pedro del ante de sus
discípulos y, como le negó
tres veces, le pide que se
afirme en la fidelidad
otras tres. El servicio de
Pedro será confirmar a

los hermanos en la fe
y  a y u d a r l e s  a
desarrollarla, para
cuando vengan las

pruebas. A Pedro se le encarga apacentar a los hermanos
(Lc 22, 32). Jesús es muy consciente de las dificultades de
la fase histórica de la Iglesia, llamada a seguir el mismo
camino de la cruz, que Él recorrió. El cometido de Pedro,
como cabeza de los Apóstoles, consistirá en sostener en
la fe a sus hermanos y a toda la Iglesia. Y, dado que la fe
no se puede conservar sin lucha, Pedro deberá ayudar a
los fieles en la lucha por vencer todo lo que haga perder
o debilitar su fe. Esta es, pues, la finalidad a la que Pedro
debe orientar su misión de confirmar y sostener en la fe:
la comunión fraterna en virtud de la fe.

En este momento histórico, los cristianos católicos
estamos viendo cómo son las persecuciones y los caminos
que recorren, cuando se pretende poner en el punto de
mira al Santo Padre. Que sepa todo el mundo que
nosotros reconocemos hoy, en la persona del Papa
Francisco, al elegido por el Señor para pastorear a la
Iglesia y cuando lo miramos decimos: ¡ahí está Pedro!,
fortalecido con la oración de Jesús, que lo libra de sus
enemigos. Reconocemos que le queremos y que su
Magisterio nos ayuda a crecer en la fe y nos anima a
consolidar la comunión entre todos los hermanos. Hoy
es un momento especial para orar al Señor Resucitado
por el Papa, hombre de Dios, hombre de paz, para que
sienta en su ministerio petrino cómo le necesitamos. El
Papa nos lo pide muchas veces, "rezad por mí", pues,
Santo Padre, cuente con ello, hoy y siempre, porque somos
hijos de la Iglesia y agradecemos que esté gastando y
desgastando su vida por todos.

Reflexión de Mons. José Manuel Lorca Planes para el
 III Domingo de Pascua:

Jesús sostiene la fe de sus discípulos

Hoy estaremos muy cerca del Santo Padre y ex­
presaremos nuestra comunión con el sucesor de
San Pedro, será una experiencia única. Os lleva­
mos a todos los hermanos sacerdotes en el
corazón.



Continuamos en la catequesis sobre el Padrenuestro,
llegando ahora a la penúltima invocación: "No nos aban­
dones a la tentación" (Mt 6,13).

(…) Debemos excluir que es Dios quien es el protagonista
de las tentaciones que se ciernen sobre el camino del
hombre. Como si Dios estuviese al acecho para poner
trampas y escollos sobre sus hijos. Una interpretación de
este tipo contrasta en primer lugar con el texto en sí, y
está muy lejos de la imagen de Dios que Jesús nos reveló.
No olvidemos: el Padrenuestro comienza con "Padre". Y
un padre no hace trampas para sus hijos. Los cristianos
no tienen nada que ver con un Dios envidioso, en compe­
tencia con el hombre, o que disfruta poniéndolo a prueba.
Estas son las imágenes de muchas deidades paganas.
Leemos en la Carta del Apóstol Santiago: "Nadie, cuando
es tentado, debe decir: "Soy tentado por Dios"; porque
Dios no puede ser tentado al mal y él no tienta a nadie
(1,13). Más bien al contrario: el Padre no es el autor del
mal, ningún hijo que pide un pez da una serpiente (ver
Lc 11,11), como enseña Jesús, y cuando el mal aparece
en la vida del hombre, lucha contra él. Un Dios que siem­
pre lucha por nosotros, no contra nosotros. ¡Él es el Padre!
Es en este sentido que rezamos el Padrenuestro.

Estos dos momentos, la prueba y la tentación, han estado
misteriosamente presentes en la vida del mismo Jesús.
En esta experiencia, el Hijo de Dios se convirtió comple­
tamente en nuestro hermano, de una manera que casi
toca el escándalo. Y son precisamente estos pasajes del
Evangelio los que nos muestran que las más difíciles
invocaciones del Padrenuestro, las que cierran el texto,
ya fueron respondidas: Dios no nos ha dejado solos (…).
Él está con nosotros cuando nos da la vida, está con
nosotros durante la vida, está con nosotros en la alegría,
en las pruebas, en la tristeza, en las derrotas, cuando
pecamos, pero siempre está con nosotros. Porque es un
Padre y no puede abandonarnos.

Si estamos tentados a hacer el mal, negando la frater­
nidad con los demás y deseando un poder absoluto sobre
todo y sobre todos, Jesús ya ha luchado contra esta
tentación por nosotros: las primeras páginas de los Evan­
gelios lo atestiguan. Inmediatamente después de recibir
el bautismo de Juan, en medio de la multitud de pecado­
res, Jesús se retira al desierto y es tentado por Satanás.
Así comienza la vida pública de Jesús, con la tentación
que viene de Satanás. Satanás estaba presente. Mucha
gente dice: "¿Pero por qué hablar del diablo que es una
cosa antigua? El diablo no existe". Pero mira lo que el
Evangelio te enseña: Jesús se enfrentó al diablo, fue ten­
tado por Satanás. Pero Jesús rechaza toda tentación y
sale victorioso. El evangelio de Mateo tiene una nota
interesante que cierra el duelo entre Jesús y el enemigo:
"Entonces el diablo lo dejó, y he aquí, los ángeles vinieron
y le sirvieron" (4,11).

Pero incluso en el momento de la prueba suprema, Dios
no nos deja solos. Cuando Jesús se retira a orar en Getse­
maní, su corazón es invadido por una angustia inexpre-
sable -le dice a sus discípulos- y experimenta soledad y
abandono. Solo, con la responsabilidad de todos los
pecados del mundo sobre sus hombros; solo, con una
angustia inexpresable. La prueba es tan lacerante que
algo inesperado sucede. Jesús no mendiga siempre el
amor propio, pero en esa noche siente su alma triste hasta
la muerte, y luego pide a la proximidad de sus amigos:
"Quedaos aquí y velad conmigo" (Mt 26,38). Como sabe­
mos, los discípulos, agobiados por un adormecimiento
causado por el miedo, se quedaron dormidos. En el mo­
mento de la agonía, Dios le pide al hombre que no lo
abandone, y el hombre en cambio duerme. En el tiempo
en que el hombre conoce su prueba, Dios en cambio
observa. En los peores momentos de nuestras vidas, en
los momentos más dolorosos, en los momentos más
angustiosos, Dios nos observa, Dios lucha con nosotros,
siempre está cerca de nosotros. ¿Por qué? Porque él es el
padre. Entonces comenzamos la oración: Padrenuestro.
Y un padre no abandona a sus hijos (…).

Es nuestro consuelo en la hora de la prueba: saber que
ese valle, desde que Jesús lo cruzó, ya no está desolado,
sino que está bendecido por la presencia del Hijo de Dios.
¡Él nunca nos abandonará! (…).

Francisco: «En el momento de la agonía, Dios le
pide al hombre que no lo abandone, y el hombre
en cambio duerme»

En la Audiencia General del pasado miércoles, 1 de mayo, el Santo Padre continuó
su catequesis sobre el Padrenuestro.

Necesitamos un periodismo libre, al servicio
de la verdad, del bien, de la justicia; un pe-
riodismo que ayude a construir la cultura
del encuentro. #DefendMediaFreedom



«Señor, tú conoces todo,
tú sabes que te quiero»

Evangelio según san Juan (21, 1-19)

Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto al lago de Tiberíades. Y se
apareció de esta manera: Estaban juntos Simón Pedro; Tomás, apodado el
Mellizo; Natanael, el de Caná de Galilea; los Zebedeos y otros dos discípulos
suyos. Simón Pedro les dice: "Me voy a pescar". Ellos contestan: "Vamos también
nosotros contigo". Salieron y se embarcaron; y aquella noche no cogieron
nada. Estaba ya amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la orilla; pero los
discípulos no sabían que era Jesús. Jesús les dice: "Muchachos, ¿tenéis pesca­
do?". Ellos contestaron: "No". Él les dice: "Echad la red a la derecha de la barca
y encontraréis". La echaron, y no podían sacarla, por la multitud de peces. Y
aquel discípulo a quien Jesús amaba le dice a Pedro: "Es el Señor". Al oír que
era el Señor, Simón Pedro, que estaba desnudo, se ató la túnica y se echó al
agua. Los demás discípulos se acercaron en la barca, porque no distaban de
tierra más que unos doscientos codos, remolcando la red con los peces. Al
saltar a tierra, ven unas brasas con un pescado puesto encima y pan. Jesús
les dice: "Traed de los peces que acabáis de coger". Simón Pedro subió a la
barca y arrastró hasta la orilla la red repleta de peces grandes: ciento cincuenta
y tres. Y aunque eran tantos, no se rompió la red.

Jesús les dice: "Vamos, almorzad". Ninguno de los discípulos se atrevía a
preguntarle quién era, porque sabían bien que era el Señor. Jesús se acerca,
toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado.

Esta fue la tercera vez que Jesús se apareció a los discípulos después de
resucitar de entre los muertos.

Después de comer, dice Jesús a Simón Pedro: "Simón, hijo de Juan, ¿me amas
más que estos?". Él le contestó: "Sí, Señor, tú sabes que te quiero". Jesús le dice:
"Apacienta mis corderos". Por segunda vez le pregunta: "Simón, hijo de Juan,
¿me amas?". Él le contesta: "Sí, Señor, tú sabes que te quiero". Él le dice:
"Pastorea mis ovejas". Por tercera vez le pregunta: "Simón, hijo de Juan, ¿me
quieres?". Se entristeció Pedro de que le preguntara por tercera vez: "¿Me
quieres?" y le contestó: "Señor, tú conoces todo, tú sabes que te quiero". Jesús
le dice: "Apacienta mis ovejas. En verdad, en verdad te digo: cuando eras
joven, tú mismo te ceñías e ibas adonde querías; pero, cuando seas viejo,
extenderás las manos, otro te ceñirá y te llevará adonde no quieras". Esto dijo
aludiendo a la muerte con que iba a dar gloria a Dios. Dicho esto, añadió:
"Sígueme".

EVANGELIO: III Domingo de Pascua

PRIMERA LECTURA

Hechos 5, 27b-32. 40b-41.

SALMO RESPONSORIAL

Salmo 29,2 y 4. 5 y 6. 11 y l2a y 13b

     SEGUNDA LECTURA

Apocalipsis 5, 11-14

EVANGELIO

Juan 21, 1-19

El evangelio de la aparición del Señor en la orilla del lago de
Tiberíades termina con la investidura de Pedro en su ministerio
de pastor. Se le plantea a Pedro la cuestión decisiva: «¿Me amas
más que éstos?». Pedro, que es consciente de su culpa cuando el
Señor le repite tres veces la misma pregunta, pronuncia un primer
sí lleno de arrepentimiento. Sin la confesión de este amor más
grande, el Buen Pastor, que da su vida por sus ovejas, no podría
confiar a Pedro la tarea de apacentar su rebaño.

DIBUJO: Mons. Lorca Planes



Si queremos que las celebraciones del tiempo de
Pascua nos ayuden, y no se pierda la tensión que este
tiempo debería tener, hay que cuidar los lugares y la
preparación de los ritos. Para ello, como hemos dicho,
hay que revitalizar elementos que quizás por hábitos
adquiridos ya no nos dicen demasiado.

Lógicamente, el primero de esos elementos es el cirio
pascual. Se debería encender en todas las
celebraciones de Pascua: la columna de fuego y de luz
que guía a la Iglesia, porque es signo de Cristo.
Colocarlo en sitio destacado del presbiterio, honrarlo
con el incienso en las celebraciones más importantes,
hacer referencia a él con respecto a la noche de Pascua,
e incluso utilizarlo en celebraciones como las Vísperas,
donde se puede hacer un lucernario e introducirlo en
la asamblea, podrían ser pistas importantes para
resaltar la importancia de un signo de primera
magnitud en la Pascua.

En segundo lugar, señalamos la aspersión con el agua
bautismal. Solamente se puede hacer los domingos
-de hecho todos los domingos del año, por ser la
Pascua semanal, se puede realizar este rito en
sustitución del acto penitencial como recuerdo del
Bautismo-, pero en Pascua habría que hacerlo todos
los domingos, y siempre en referencia a la noche
Pascual en la que hemos renovado las promesas del
Bautismo. Hagámoslo no con un gesto minimalista,
sino amplio, a toda la asamblea, acompañado de un
canto adecuado.

Hablando de cantos, qué duda cabe que el Aleluya
tiene una importancia grande. Durante la Cuaresma
lo hemos omitido, tanto en la aclamación al Evangelio
como en los demás momentos, en los que hemos
evitado cantos que contuviesen esa aclamación.
Deberíamos aprender nuevas melodías, para no recurrir

siempre a las mismas. El Aleluya antes del Evangelio
lo deberíamos cantar siempre de pie, como un canto
que aclama a Cristo, cuya Palabra vamos a escuchar
en el Evangelio, y que acompaña la procesión, que en
las celebraciones más solemnes debería hacerse con
incienso, cirios y si es posible el Evangeliario. Explicar
a los fieles el sentido de este canto es importante,
porque nos ayuda a vivirlo disponiéndonos a la escucha
y al diálogo de fe que supone la proclamación de la
Palabra de Dios.

Otro elemento serían los cantos. Hay que cuidarlos.
¡No cantemos siempre lo mismo! Elijamos -y
aprendamos, sin miedo- cantos adecuados a la
celebración y al tiempo litúrgico. Los hay y muy buenos,
y no son difíciles, incluso para las asambleas más
humildes en medios y posibilidades musicales.

Finalmente señalamos también la comunión bajo las
dos especies. Es verdad que comulgar solamente con
la especie del Pan no quita nada a la comunión, y
comulgar bajo las dos especies no añade nada, en el
sentido de que recibimos a Cristo exactamente igual
en ambos casos. Pero no es menos cierto que el signo
por el que Cristo ha querido quedarse con nosotros
es el Pan y el Vino, y establecer la posibilidad de que
los fieles reciban así la comunión puede ser una forma
de resaltar el Tiempo Pascual, en el que celebramos
especialmente la muerte y resurrección del Señor
como misterio de salvación, actualizado y presente en
la Eucaristía.

Muchas cosas se podrían decir aún sobre el Tiempo
de Pascua y su celebración.

¡Feliz Pascua!

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia

Vivir la Pascua cuidando sus signos

Vivir los cincuenta días del Tiempo Pascual se hace complicado en las circunstancias
del final de curso, de la acumulación de actividades pastorales extraordinarias, como
las primeras comuniones, del hecho de que la Cuaresma la vivimos con mayor carga
espiritual y luego como que nos "desinflamos", etc. Hoy señalamos en nuestro artículo
una serie de signos, conocidos por todos, que nos ayudan a vivir la Pascua. No se
trata de hacer cosas nuevas, sino de dar importancia a las que ya tenemos y que
quizás queden un poco arrinconadas.



A veces, la vocación en una persona se manifiesta a
partir de un acontecimiento puntual de gran inten­
sidad, que hace que el interior se remueva con tal
fuerza que permite aflorar nuevos sentimientos, nue­
vos caminos. Otras veces, sin embargo, la vocación se
manifiesta de la forma más sencilla, en el día a día y
como parte de nosotros mismos, este es mi caso.

Durante la preparación de mi Primera Comunión,
Rosario, mi catequista, nos enseñaba lo importante
que era recibir a Jesús en nuestro corazón y aquellas
enseñanzas quedaron grabadas en mí. Desde niña,
hacía visitas al Señor para pedirle las cosas que nece-
sitaba. Percibía de forma especial las necesidades de
las personas de mi entorno, pues recuerdo, que con
doce años ayudaba a un matrimonio mayor (ella ciega
y él imposibilitado) que no tenían agua corriente en
la casa, y yo les llevaba el agua desde la fuente de la
plaza del pueblo. También recuerdo que hacía los
recados a otra señora inválida, que desde su puerta
esperaba que alguien se acercara, para poder pedirle
las cosas que necesitaba. En más de una ocasión, daba
mi merienda a quien veía que no tenía… Creo que
esa sensibilidad de darme a los demás, la llevaba
impresa en mí. Así pues, a medida que iba creciendo,
la forma de encontrarme con Él, era viéndolo en los
necesitados de amor y de bienes materiales.

En aquellos años, pasaban por las escuelas monjas
buscando vocaciones, y yo me hubiera ido con ellas,
pero mis padres no lo veían tan claro como yo.

Tengo una prima que es Hija de la Caridad de San
Vicente de Paúl (con más de 90 años) y en aquel mo­
mento fue su madre, mi tía, quien percibió que yo
también podría ser una buena Hija de la Caridad, lo
que hizo que mis padres, aún con pena, me dejasen
marchar a Olmedo (Valladolid), donde las Hijas de la
Caridad tenían colegio y residencia de ancianos. Allí
me sentí fenomenal, pero antes de un año, mis padres
me reclamaron.

Pasó un tiempo y mi pensamiento seguía siendo el

mismo. Intenté otras alternativas, pero no me llenaban,
y a los 19 años decidí entrar en la Compañía de las
Hijas de la Caridad de San Vicente de Paúl, donde me
siento feliz desde el primer día, a pesar de las dificul­
tades que a veces se tienen, porque Él siempre sale a
mi encuentro y me ayuda.

Siento mucho agradecimiento a la Compañía de las
Hijas de la Caridad, ya que me han dado la posibilidad
de cuidar a niños, ancianos y enfermos. Entre otros
muchos destinos, estuve doce años en el hospital
psiquiátrico de El Palmar, donde disfruté muchísimo.
Pasé también un tiempo en Guinea Ecuatorial (en los
años 80); allí vi el sufrimiento y la escasez de todo.
¡Cuánto nos enseñan los pobres!

Ahora, me encuentro en Lorca, en la Obra Social Santa
Luisa de Marillac, trabajando en los proyectos ALCA
(alternativa a la calle) con chicos de 3 a 16 años y con
el proyecto Renacer, en el que, por la mañana, un
grupo de mujeres jóvenes se preparan para desenvol­
verse en la vida. Me siento plena ayudando a estas
personas y agradezco la colaboración de la comunidad
y la entrega de las maestras, que en todo buscan el
bienestar de los niños y son un referente muy impor­
tante para ellos.

Cuando pienso en la falta de vocaciones, siento pena
de que los jóvenes no tengan la necesidad de entregar
su vida a una causa tan extraordinaria, y es que quizás
no lo piensan bien. Yo les aseguro que merece mucho
la pena, que te llena el alma de alegría verdadera.

“Siento mucho agradecimiento a la Compañía de las Hijas de la
Caridad, ya que me han dado la posibilidad de cuidar a niños,
ancianos y enfermos”

Testimonio vocacional de Teresa Arranz, Hija de la Caridad de San Vicente de Paul,
de la comunidad en la Obra Social Santa Luisa de Marillac.



El Papa Francisco saluda al Obispo
y a 40 presbíteros de la Diócesis

La Señora abre su corazón a
dieciséis nuevos seminaristas

Durante esta semana, Mons. Lorca Planes ha peregrinado
a Roma con los sacerdotes diocesanos ordenados en los
últimos cinco años para realizar unas jornadas intensas
de formación. En la peregrinación han participado
también el Obispo auxiliar electo, Mons. Chico, y el
Arzobispo emérito de Burgos, Mons. Gil.

Unas jornadas formativas y de encuentro en las que los
presbíteros han realizado distintas actividades, entre las
que han destacado la visita a la Congregación para el
Clero, donde se reunieron con el cardenal Beniamino
Stella y el arzobispo mexicano Jorge Carlos Patrón; la
conferencia de Darío Vitali, catedrático en Teología
Dogmática de la Universidad Gregoriana de Roma; y la
participación en la Audiencia General del miércoles con
el Santo Padre.

En su saludo para los peregrinos de habla hispana, el Papa
se dirigió al Obispo de Cartagena y a los 40 sacerdotes
que le acompañaban. Al finalizar la audiencia, el Papa
saludó personalmente a los obispos y sacerdotes
murcianos. Un momento emocionante según explica el
sacerdote Javier Conesa: "Fue una sorpresa, porque
ninguno nos esperábamos que pudiésemos estar tan
cerca. Poder tocarlo, ver su naturalidad, las palabras que
nos dirigió... fue muy emocionante. Ver a nuestro padre
y pastor tan cercano ha sido como ver a la Iglesia viva en
medio de nosotros".

En opinión de Mons. Lorca Planes la peregrinación ha
sido un éxito: "Creo que hemos cumplido los objetivos
para los que habíamos venido a Roma. Un tiempo de
formación, de encuentro con los Apóstoles y un encuentro
fraternal entre los propios sacerdotes".

El sacerdote David Magno Pujante destaca también el
clima de comunión entre los presbíteros: "Esta vivencia
conjunta ha sido para nosotros un regalo inmenso".

Este sábado, 4 de mayo, se celebrará la fiesta de La Señora
en honor a Santa María Reina de los Corazones, patrona
del Seminario Mayor San Fulgencio y del presbiterio
diocesano, y día de la familia de los seminaristas fulgen­
tinos.

El Obispo de Cartagena, Mons. José Manuel Lorca Planes,
presidirá la Eucaristía de esta fiesta que tendrá lugar en
la Parroquia de San Juan Bautista de Murcia, a las 11:00
horas. En ella, se consagrarán a la Virgen María los semi­
naristas que este curso han entrado a formar parte de las
comunidades de los seminarios mayores (San Fulgencio
y Redemptoris Mater) y los sacerdotes que se han incar­
dinado en el último año en la Diócesis de Cartagena.

Siguiendo una antigua tradición, el consagrado de menor
edad introducirá el nombre de los nuevos consagrados
(seminaristas y sacerdotes) en el colgante con forma de
corazón de lleva la imagen que se custodia en el seminario,
y, junto a ellos, el resto de seminaristas y sacerdotes
asistentes renovarán su consagración.

Los seminaristas que se consagrarán son: Joël Atakaly,
Romeo Misaba, Aleksander Martínez, Daniel Munuera,
Gonzalo Portillo, José Miguel Jiménez y Álvaro Sánchez,
de San Fulgencio; y Pablo Pardo, Carlos Palao, Geovanny
José Quero, José Martínez, Ángel Jhoan Rodríguez, Miguel
Cimiao, Francisco José Cantos, Carlos Fabián Cabezas y
Daniel Fernández, del Redemptoris Mater.

Contra la esclavitud infantil

Este sábado, 4 de mayo, a las 20:00 horas, tendrá lugar
una concentración silenciosa contra la esclavitud infantil,
convocada por el movimiento Encuentro y Solidaridad y
la Delegación Diocesana de Migraciones, en la Plaza de
Santo Domingo de Murcia.

Ambas organizaciones, en colaboración con el centro
Loyola, han preparado también una charla que impartirá
Ehsan Ullah Khan, dirigente sindicalista pakistaní, activista
refugiado en Suecia y fundador y presidente del Frente
de liberación del trabajo forzado de Pakistán. La charla será
el 7 de mayo, a las 20:00 horas, en el Edificio Fontanar,
en la calle Arco de Santo Domingo de Murcia.



El padre Ángel Espinosa visita la
Diócesis para hablar de familia

"50 años viviendo la fe" en San
Roque de Alcantarilla

La iglesia parroquial de San
Roque de Alcantarilla celebrará
en 2020 el 50 aniversario de su
erección canónica, realizada en
1970. Por este motivo, la
parroquia ha organizado un
programa de actos conmemo-
rativos con el lema "50 años
viviendo la fe". Un año de
celebraciones que se iniciará el
4 de mayo, a las 19:00 horas,
con la celebración de la
Eucaristía, presidida por el
Obispo de Cartagena y la presentación de la revista
conmemorativa de este aniversario; y que finalizará el 2
de mayo de 2020.

A lo largo del año se realizarán numerosos actos para
celebrar esta efeméride, como una conferencia sobre la
historia de la parroquia con proyección de fotografías; la
renovación de las promesas bautismales de quienes fueron
bautizados en 1970; o la celebración de las bodas de plata
y oro de quienes que se unieron en matrimonio en 1995
(en los 25 años de la parroquia) y en 1970, respectiva-
mente. Además, el 20 de octubre, se festejará el décimo
aniversario de la restauración del templo parroquial.

Aniversario solidario

Durante todo el año conmemorativo de los 50 años de la
erección canónica de la iglesia de San Roque, la comunidad
parroquial ayudará a Manos Unidas en un proyecto en
Camerún, con el que se pretende abastecer de agua a tres
poblados, en el que los beneficiarios directos serán más
de 4.000 personas y, de manera indirecta, unas 7.000, con
un coste de más de 40.000 euros.

El padre Ángel Espinosa de los Monteros, especialista
eclesiástico en el ámbito de la familia, impartirá distintas
conferencias dirigidas a jóvenes y adultos en la Diócesis,
entre el 9 y el 13 de mayo.

Su primera ponencia será el 9 de mayo, a las 17:00 horas,
en la UCAM. Ese día estará, también, a las 20:30 horas,
en la parroquia de San Pablo de Murcia. Ambas confe-
rencias estarán dirigidas a adultos. El día 10 visitará
Cartagena para impartir dos charlas, a las 11:30 y 19:00
horas, en el colegio Franciscanos. La primera estará
dirigida a alumnos, a partir de 4º de la ESO, y la segunda
para adultos. El sábado 11 de mayo regresará a Murcia
a la parroquia de San Pedro, a las 18:00 horas se celebrará
la Eucaristía y después comenzará la ponencia dirigida
a jóvenes. Después, se trasladará a la parroquia de San
Benito con una charla para adultos que comenzará a
las 20:30 horas. Archena recibirá al Padre Ángel el día
12 de mayo, allí, participará en una convivencia de la
Renovación Carismática Católica en España, con una
charla a las 10:00 horas. Su visita a la Diócesis terminará
el 13 de mayo en San Pedro del Pinatar, con una ponen­
cia, a las 21:00 horas, dirigida a adultos, en la Iglesia de
la Santísima Trinidad.

Celebración pascual de la Pastoral
de la Salud en Cartagena

El pasado lunes, los miembros de la
Pastoral de la Salud de Cartagena
transformaron su habitual reunión
mensual en una Eucaristía Pascual.
La celebración tuvo lugar en la
Parroquia de San Fulgencio y en ella
participaron integrantes de las
parroquias de Santa María de Gracia,
San Fulgencio, San Vicente de Paul,
Sagrado Corazón de Jesús, San

Ginés de la Jara, Santa Florentina, San Francisco de Asís,
Ntra. Sra. de los Dolores (Los Dolores), María Auxiliadora
(Los Dolores), San José Obrero y San Marcos (La Vaguada)
y San Francisco Javier (Los Barreros). Tras la Eucaristía tuvo
lugar una pequeña merienda donde miembros de todas
las parroquias pudieron compartir espacios y experiencias.



Contrata hostelería solidaria

Cáritas entiende la economía solidaria
como la construcción de un modelo
económico diferente al servicio de la
justicia social y del ejercicio de los
derechos humanos.

La empresa de inserción de Cáritas,
eh!laboras, contrata a personas que
tienen dificultades para incorporarse
al mercado laboral. Los alumnos re­
ciben formación y apoyo en la mejora de habilidades y competencias por
parte de técnicos de acompañamiento y formadores. Su proceso de
acompañamiento culmina con la incorporación al mercado laboral al que
se enfrentan con una empleabilidad mayor y mejores garantías de éxito.

La Escuela de Hostelería, eh!, es un medio de inserción laboral y social a
través de la formación profesional en hostelería. Acogidos en el Convento
del Corpus Christi de las Agustinas Descalzas de Murcia, a disposición del
público, disponemos de restaurante y cafetería. Realizamos todo tipo de
servicios de catering y eventos.

La Pascua es la celebración de
la obra amorosa de Dios por su
pueblo. ¿Qué es sino lo que
más mueve a los seres hu­
manos que buscar o dar amor?
Este amor se ha manifestado
en el encuentro de Pascua rea-
lizado entre Cáritas Murcia y los
misioneros javerianos.

"El amor de ser humano a ser
humano, como este, acarrea
sufrimiento dejando al final un
sabor de esperanza. Huma-
nizándonos, conmoviéndonos
y fortaleciéndonos con nues­
tras historias. Pudimos refle-
xionar sobre si la presencia de
Dios nos había reunido allí, in­
dependientemente de la cultu­
ra y religión. Y aquí está la fe,
en esto que mueve al ser hu­
mano a compartir desde su
parte más esencial. Jugando,
riéndonos, llorando, esperan­
zándonos. Allí estábamos, uni­
dos en la diversidad".

Desde Cáritas Murcia, los par­
ticipantes expresan lo vivido
como algo cálido y respetuoso.
Un espacio seguro en el que
poder hablar de religiones, cul­
turas y donde compartir la im­
portancia del amor y la paz.

Encuentro de
Pascua con los

javerianos

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

Tercer domingo de Pascua

Es importante en este tiempo de Pascua redescubrir la fraternidad,
así como se vivía en las primeras comunidades cristianas. Redescubrir
cómo dar espacio a Jesús que nunca separa y siempre une.

No puede haber una verdadera comunión sin el compromiso por
el bien común y la justicia social, sin la fraternidad y sin compartir.
Sin un intercambio fraterno no se puede crear una comunidad
eclesial o civil, existirá solo un grupo de individuos motivados por
sus propios intereses.

Solo la fraternidad puede garantizar una paz duradera, vencer la
pobreza, extinguir las tensiones y las guerras.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta en medio de los  suyos
entregándoles el d

Orar y contemplar a la luz de la Pascua
(Luis Fernando Crespo Navarro)

Este libro es el quinto de la colección
Manuales de oración de la editorial PPC.
Es una obra de pequeño formato que
sigue la estructura del tiempo pascual y
dedica una oración a cada día, de
domingo a sábado, desgranando así las
siete semanas de Pascua.

Al final, incluye nueve plegarias más, para
las fiestas propias de este tiempo litúrgico.

La Palabra de Dios, la poesía y la plegaria
se suman a la fuerza de las imágenes
(fotografías del propio autor y de Isabel
Cano) para subrayar el estallido de fiesta

que supone la Pascua.

Vera Cruz

Misa y aparición de la Santísima
y Vera Cruz. Hernando de Llanos.
s.XVI Santuario de la Vera Cruz
de Caravaca.

Perteneciente al antiguo retablo
del Santuario de la Vera Cruz de
Caravaca, esta tabla renacentista
recoge el milagroso aconteci-
miento del 3 de mayo de 1232
cuando el cura Ginés Chirinos se
disponía a celebrar la Santa Misa
ante el sayyid Zeit Abu Zeit. El al-
tar dispuesto para la celebración
del Santo Sacrificio carecía de la
imagen de la cruz necesaria para
poder oficiar, produciéndose el
milagro de la aparición de dos
ángeles que sostenían una cruz
de doble brazo que colocaron
sobre el altar, y ante la que,
además de celebrarse el sacra-
mento, se produjo la conversión
del sayyid musulmán. En el
centro de la composición apare-
ce el sacerdote revestido con los
ornamentos sagrados y los ánge-
les crucíferos, y diversos persona-
jes que asisten a la celebración.
El milagro representado y la
misma tabla nos recuerdan la
centralidad de la Cruz de Cristo
en el misterio eucarístico, advir-
tiendo que el Santo Sacrificio del
Altar no es sino la actualización
de la pasión, muerte y resurre-
cción de Nuestro Señor.

Francisco José Alegría
Director técnico del Museo Catedral

La película nos lleva hasta la Europa del
siglo XVII, para narrarnos la biografía de
san Vicente de Paúl, sacerdote católico
francés que dedicó su vida a paliar las
miserables condiciones de vida de los
campesinos pobres, sobre todo, después
de la guerra de la Fronda (1648-1653) que
dejó asolado el país.

Vicente es destinado a Chatillon Les
Dombes, una pequeña aldea rural en
donde hace años que carecen de sacer­
dote. Al llegar a la localidad es recibido
con hostilidad, por parte de unos vecinos
temerosos del azote de la peste. Esta
oposición inicial no achanta al clérigo,
que comenzará a ejercer su actividad pastoral desde el primer momento.

Monsieur Vicent fue reconocida con un Oscar a la Mejor Película en lengua
extranjera y formó parte de la lista de los 15 mejores largometrajes
religiosos según el Vaticano, publicada en 1995 con motivo del centenario
del cine.

Monsieur Vincent (Maurice Cloche, 1947)



9Jueves
de mayo 2019 11Sábado

de mayo 2019

FIESTA DE LA SEÑORA,
misa presidida por el
Obispo de Cartagena

Lugar: Parroquia San Juan
Bautista, Murcia.

Hora: 11:00

MISA DEL ANIVERSARIO
DE LA CORONACIÓN
CANÓNICA DE LA VIRGEN
DE LA FUENSANTA

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 11:45

VIGILIA DE ORACIÓN
POR LAS VOCACIONES

Lugar: Iglesia del Monastrerio
de Santa Ana, Murcia.

Hora: 21:00

VISITA A CARTAGENA
DEL OBISPO AUXILIAR

Lugar: Basílica de la Caridad,
Cartagena.

Hora: 19:00

5Domingo
de mayo 2019

12

4Sábado
de mayo 2019

Domingo
de mayo 2019

ORDENACIÓN EPISCOPAL
DE MONS. SEBASTIÁN
CHICO MARTÍNEZ

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 11:00

4Sábado
de mayo 2019

APERTURA DEL AÑO
CONMEMORATIVO POR
EL 50 ANIVERSARIO DE
LA PARROQUIA

Lugar: Parroquia San Roque,
Alcantarilla.

Hora: 19:00

EVENTOS FUTUROS

13 de MAYO: Fiesta de San Juan de Ávila. Formación para los sacerdotes y misa presidida
por el Obispo, a las 11:00 horas, en la Parroquia San Juan de Ávila de Murcia.

14 de MAYO: Romería de la Virgen de la Fuensanta, tras la misa de 7:00 horas en la Catedral.

19 de MAYO: Visita de Mons. Chico a Cehegín. Misa en la Parroquia de Santa María Magdalena,
a las 19:00 horas.


